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El taller constará de tres sesiones de tra-
bajo, en cada una se trabajará sobre un subte-
ma específico del tema general planteado; fi-
nalmente, en una cuarta sesión se realizará la
plenaria sobre lo analizado durante las tres
jornadas.

TEMA

LA INTERCULTURALIDAD EN LA PROPUESTA

DE LAS ECONOMÍAS LOCALES FRENTE A LA

ECONOMÍA GLOBAL

Buscamos reflexionar, debatir y aportar
en torno la lectura que se da desde la propues-
ta de la Interculturalidad sobre la relación
conflictiva entre experiencias de “economías
locales” frente a la “economía global” que se
impulsa actualmente.

Por “economías locales” estamos varias
formas productivas como la economía campe-
sina, el “mercado informal”, propuestas alter-
nativas y de cierta manera, las economías de
los países del sur en su proceso de articulación
a la globalización.

Para profundizar trabajaremos tres sub
temas:

1. El desarrollo como alternativa 
o la altenativa al desarrollo

Buscamos indagar sobre

El enfoque economicista del desarrollo
es una corriente que permanece vigente, a pe-

sar del surgimiento de nuevas propuestas, co-
mo el desarrollo sostenido, sustentable, huma-
no, entre otros. Entre las limitaciones para su-
perar esta visión, podemos ubicar:

El desarrollo de experiencias micro o lo-
cales que no logran ser conocidas y replicadas.

Despliegue de una “oferta” de economía
global de libre mercado, como modelo de de-
sarrollo inevitable.

Limitaciones en el desarrollo de pro-
puestas “alternativas” al modelo global.

Existe una percepción generalizada en
cuanto a que el proceso de globalización de la
economía es la “única vía”, frente a la cual to-
dos los países deben inscribirse para poder en-
trar en la nueva era. A la par, los problemas
efectos de este modelo -como la pobreza- son
vistos, perversamente, como expresiones por
no ingresar en esta lógica. Los diferentes pro-
gramas de desarrollo se ven inmersos en esta
dinámica, si bien pueden incorporar ciertos
aspectos como, enfoque de género, defensa del
medio ambiente, mecanismos de redistribu-
ción, entre otros, no estarían logrando los ob-
jetivos que se plantean, ya que no salen del cír-
culo mencionado. Por ello el subtema “El desa-
rrollo como alternativa o la alternativa al desa-
rrollo”, expresa un amplio y profundo debate.

El taller de educación del Congreso de
Antropología Aplicada intenta articular como
eje central general las interrelaciones que exis-
ten entre interculturalidad, educación y diver-
sidad lingüística. En el fondo, de lo que se tra-
ta es de trabajar sobre los tres aspectos que se
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han convertido en medulares y constitutivos
de las propuestas antropológicas, educativas y
lingüísticas de los últimos años. Estas pro-
puestas han tenido como centro aplicado las
experiencias de Educación Intercultural Bilin-
güe en los distintos países de Latinoamérica.
Tal vez, una de las mayores limitaciones que se
han dado al interior de las reflexiones en tor-
no a la E.I.B. ha sido el discutir estos aspectos
constitutivos fundamentales de manera aisla-
da, de tal forma que quienes históricamente se
acercaron a la problemática fueron especialis-
tas lingüistas, casi inmediatamente se embar-
caron los antropólogos en la reflexión y, por
ultimo, en mínima cantidad hasta hoy, los
educadores.

El taller esta estructurado con tres subte-
mas como componentes a trabajar. En cada
uno de ellos se explicitan los aspectos que se
esperan abordar de acuerdo a vacíos o necesi-
dades de debate:

1. Interculturalidad y reformas educativas

Los últimos años han visto florecer pro-
yectos de reformas educativas en varios países
de Latinoamérica, entre los que se cuentan,
por lo menos, Ecuador, Peru, Bolivia, Chile y
Colombia. Si la interculturalidad, como apare-
ce en el nivel de intenciones de muchos estu-
dios y declaraciones, debe entenderse como un
eje transversal que cruce todo el currículo
educativo y como una propuesta que debe in-
cidir no solo en los pueblos indígenas sino en
el conjunto de las sociedades que forman los
Estados, es necesario preguntarse por su pre-
sencia en los modelos de reforma curricular de
nuestros países. En este sentido, se espera que
los participantes del Congreso aporten pers-
pectivas de análisis sobre políticas y modelos
curriculares plasmados en los respectivos pro-
gramas de reforma educativa: ¿qué lugar ocu-

pa la interculturalidad en los modelos curricu-
lares? ¿qué propuestas de operativización exis-
ten en los mismos? ¿cómo está presente la edu-
cación intercultural en el sistema educativo
“nacional”?

2. Interculturalidad en el aula

Este subtema del taller espera plantear la
necesidad de trabajar el tema de la intercultu-
ralidad en contextos específicos y concretos de
educación formal. Es verdad que la escuela no
es el único ámbito de ejercicio de la educación
intercultural, pero no se puede negar la fuerza
e importancia que tiene esta dimensión en las
prácticas educativas interculturales. Por ello es
importante reflexionar en torno a cuestiones
como, ¿qué esta pasando en las aulas? ¿cómo
se vive la interculturalidad en aulas: cómo
contenidos, como estrategia, como metodolo-
gía, como actitud? ¿cómo se controlan los as-
pectos actitudinales inconscientes que se ma-
nejan desde el poder del docente? ¿con qué
metodología (s) se aborda la enseñanza inter-
cultural?, que experiencias significativas se
han dado en los últimos años? ¿qué propuestas
se pueden hacer en esta perspectiva?

3. La interculturalidad en el bilingüismo 
y el bilingüismo en la interculturalidad

La educación intercultural bilingüe ha
privilegiado la reflexión y el debate desde el
papel que juegan las lenguas involucradas en
situaciones concretas; más tarde también des-
de la antropología se ha reflexionado sobre lo
que conlleva y significa pensar en una praxis

En este taller, se pretende hacer referen-
cia a la interculturalidad, partiendo de la pers-
pectiva alterocéntrica, fundamentada en el co-
nocimiento y reconocimiento, valoración y
respeto de las esencialidades e intersubjetivi-
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dades. El diálogo se da únicamente cuando
podemos mirar a los ojos del otro, y en su mi-
rada y sus palabras, confirmar nuestras identi-
dades y reconocer nuestras diferencias. Es por
esta razón que hablar de la dimensión altero-
céntrica de la religión, implica necesariamen-
te, hurgar en nuestro interior y reconocer en
esas experiencias vivenciadas por todos de al-
guna u otra manera con diferentes matices y
colores, lazos que nos hermanan y nos identi-
fican con los demás.

Puesto que la experiencia religiosa, al ser
un espacio en el que mayor evidencia cobra la
filiación simbólica, manifiesta ademas nuestra
existencia como una tendencia hacia lo Otro y
los otros. Pero también en esos intentos de re-
lación con lo Otro y con los otros en su nom-
bre, surgen tensiones, confrontaciones y con-
flictos: encuentros y desencuentros que en
nuestra América Latina se han dado y se si-
guen dando en nombre de dioses y de cruces.

El fenómeno religioso ocurre funda-
mentalmente a nivel vivencial. Algunos auto-
res manifiestan al respecto, que “la religiosidad
más que ser un concepto es una experiencia
vital”. Por esta razón, es preciso abordar estas
experiencias desde la cotidianidad espacio en
el que los seres humanos vamos articulando
nuestra vida y a través del cual buscamos de
una u otra manera, relacionarnos con aquellas
realidades que rebasan nuestros niveles gno-
seológicos y se legitiman en el sentir, en la vi-

vencia y en la experiencia cotidiana de relación
con nosotros mismos, con los otros y con
aquellas realidades que percibimos como tras-
cendentes.

Es justamente en la cotidianidad, donde
también se van conformando de manera inte-
gral nuestras vivencias, partiendo casi siempre
de aquello que hemos adquirido de nuestros
predecesores, y en donde se va actualizando de
manera consciente o inconsciente nuestra he-
rencia colectiva, cargada de símbolos, mitos y
ritos que conforman el sustento de nuestras
actitudes, actuaciones, acciones, saberes y sen-
tires.

Al hablar del fenómeno religioso como
una experiencia vivencial, y al encontrar en es-
ta experiencia un camino hacia el diálogo y la
construcción de la interculturalidad, nos refe-
rimos de hecho a la necesidad de reflexionar
sobre la construcción de un nuevo Ethos, que
surja como se ha dicho del reconocimiento de
las diversidades, pero también de la interpela-
ción que ese reconocimiento desprende. Ha-
blar de ecumenismo e inculturacion, requiere
entonces asumir la necesidad de elaborar pro-
puestas a través de las cuales, se posibilite el
dialogo, fortalecido este en el respeto, la convi-
vencia en armonía y la lucha por incorporar
en nuestra cotidianidad, aquellos sueños que
todos anhelamos encontrar en el futuro y cu-
yo comienzo lo tenemos en el presente.
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Premisa

La antropología como disciplina está
atravesando una fase de severa reflexión y au-
tocrítica sobre su capacidad de producir cono-
cimientos, especialmente acerca de las socie-
dades no-Occidentales.

Estas preocupaciones se relacionan a al-
gunas recientes tendencias, de las cuales una
de las mayores, y la que más nos interesa por el
tema aquí tratado, es la siempre mayor refle-
xión acerca de los supuestos presentes en la
disciplina y en los trabajos antropológicos, así
como, naturalmente, en los productos de tales
supuestos. Es esencial entender y desvelar es-
tos supuestos, porque ellos frecuentemente
guían las investigaciones sobre las sociedades
no-Occidentales (tradicional campo de estu-
dio de etnólogos y antropólogos, pero esto se
aplica perfectamente también a otras discipli-
nas como la sociología, la historia y la misma
economía) y por ende producen resultados
distorsionados y falsas imágenes. Se trata de
una problemática muy importante, porque
frecuentemente las sociedades no-Occidenta-
les vienen analizadas e interpretadas en térmi-
nos de oposición con los análisis e interpreta-
ciones de “el Occidente”. El Occidente en este
caso viene definido y entendido como entidad
singular y en términos tan simplistas, genera-
les y superficiales que no serían tolerados en

las etnografías “tradicionales”, pero que, sin
embargo, han sido producidos por los mismos
antropólogos Occidentales y que, sobre todo,
moldean y definen el sentido de la gente y de
los eventos que lo constituyen.

La preocupación de Occidente sobre sí
mismo es algo que no cabe en el tema aquí tra-
tado. El proceso de “esencialización” de Occi-
dente en la antropología se define como Occi-
dentalismo, término confiado por J. Carrier
(1995) para complementar el estudio de E.
Said sobre el Oriente y su Orientalismo
(1978). El Occidentalismo es un proceso diná-
mico que implica siempre también la esencia-
lización (simplificación) del “no-Occidente”.
En otras palabras, la manera como el Occiden-
te (y la antropología convencional) se concep-
tualiza a sí mismo, moldea las interpretaciones
y visiones que el Occidente tiene del mundo
no-Occidental.

Pero también el contrario es cierto y se
relaciona con las percepciones e interpretacio-
nes que el no-Occidente da tanto de sí mismo
como del Occidente mismo. De hecho, hay
también una creciente preocupación en la an-
tropología por la llamada “invención de la tra-
dición”, o sea por ese proceso a través del cual
en las realidades locales en todo el mundo la
gente crea unas identidades distintivas, defini-
das en oposición y a veces en negación de una
supuesta identidad Occidental. Frecuente-

LAS ECONOMÍAS LOCALES 
FRENTE A LA ECONOMÍA GLOBAL

Una mirada antropológica
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mente no se trata de una reflexión objetiva, si-
no más bien de un mismo –aunque distinto-
proceso de “estereotipación”, esencialización y
simplificación, ya que “el Occidente” al que se
refieren es una construcción parcial. En otras
palabras, la manera como las poblaciones no-
Occidentales se perciben a sí mismas y se pre-
sentan, se desarrolla fuertemente a partir de
una oposición con la imagen - ella misma esti-
lizada y reducida- que tienen de “los otros”.
Pensemos, por ejemplo, en la preocupación
muy difundida de preservar y recrear lo que
un pueblo percibe como su modo de vida “tra-
dicional”, implícitamente definido como
opuesto a “lo moderno”, a lo que viene desde
afuera.

El proceso de “esencialización”

Esta creciente preocupación de la antro-
pología para “el Occidente” se inserta en reali-
dad en el contexto de un debate más amplio
que interesa a la antropología académica y que
cuestiona su capacidad de producir conoci-
miento. Desde hace ya algunos años, la crítica
y severa reflexión de los antropólogos apunta
al cuestionamiento de la “vieja manera” (por
así decir) de hacer antropología, caracterizada
por la marcada tendencia a producir unos re-
tratos “estereotipados” de las sociedades de las
cuales se interesaba. Los elementos individua-
dos como seguramente importantes para la
sociedad en cuestión, han sido elevados a nivel
de “absolutos”, y se han convertido en los ras-
gos perfectamente representativos y exhausti-
vos de la sociedad en cuestión. El resultado es
la construcción de una serie de identidades
–que se refieren también a la gente y a la cul-
tura de la sociedad en cuestión- “estilizadas”,
reducidas al mínimo: unos pocos rasgos/ele-
mentos se vuelven “la esencia” de una cultura,
en un proceso de “esencialización” que no so-

lamente empobrece, sino que también produ-
ce falsas tipificaciones de sociedades, culturas
y poblaciones que aparecen fuera del tiempo y
del espacio histórico, fijos, inmudables, estáti-
cos.

El ejemplo Andino

El caso de los Andes es ejemplar de este proceso

Hasta los años 60 los estudios (Occiden-
tales) en los Andes consistían básicamente en
investigaciones compilativas históricas y so-
ciológicas, basadas sobre todo en las primeras
Crónicas Españolas y en otras pocas fuentes
etnohistóricas. Es solamente después de la II
Guerra Mundial que en los Andes se empiezan
a llevar adelante sistemáticamente investiga-
ciones etnográficas y antropológicas, que pro-
veen un sustento empírico a los trabajos ante-
riores exclusivamente teóricos. Las décadas de
la post-guerra atestiguan la proliferación de
etnografías que hacían un retrato “estilizado”
de las sociedades Andinas como de un mundo
reducido a una esencia fuera del tiempo y del
espacio. La imagen que salía de estas etnogra-
fías consideradas “clásicas”, como son por
ejemplo, las de Mishkin (1940, 1946), de La
Barre (1948), Parsons (1940, 1945), Tschopik
(1956), o sea la imagen que por muchos años
Occidente ha tenido de las sociedades Andinas
era la imagen de unas sociedades muy jerár-
quicas, oprimidas y pobres, y su gente era re-
tratada como cruel, resignada y muy encerra-
da. Como bien lo dice O. Starn (1994), de cara
al “democrático”, racional y productivo Primer
Mundo, los Andes aparecían arcaicos, inefi-
cientes y atrasados.

A partir de los años 60 se asiste a un
cambio bastante significativo en la actitud de
los investigadores y en el tipo de etnografías
sobre las sociedades Andinas, hacia la búsque-
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da de los elementos específicamente Andinos,
que dio vida a lo que se conoce como lo Andi-
no (el trabajo de Flores Galindo (1987) expli-
ca muy bien este proceso). Este cambio de ac-
titud se debe sobre todo a dos factores princi-
pales, entre otros. Por un lado, el trabajo de J.
Murra, cuyo énfasis sobre las Instituciones An-
dinas ha inspirado enteras generaciones de jó-
venes investigadores, quienes empezaron a
buscar justificaciones mentalísticas para los
principios subyacentes a las estructuras socio-
económicas Andinas. Las poblaciones rurales
de los Andes contemporáneos empezaron a ser
consideradas como las nobles herederas de sus
predecesores Incas, cuya cultura y organiza-
ción social ellos habían mantenido y recreado.
Así, por un lado, habían investigadores con-
centrados en el estudio de la simbología, ritua-
lidad y religión Andina, cuyas sofisticaciones
se ponían en evidencia (T. Zuidema 1964; L.
Millones 1975; T. Platt 1976; J. Bastien 1978).
Por otro lado, habían investigadores que, a
partir del famoso modelo del “archipiélago
vertical”, desarrollado por Murra (1975[1956],
1972), enfatizaban la armoniosa adaptación de
el hombre Andino a un medio ambiente tan
difícil (Thomas 1976; Mitchel 1976; Brush
1977; Flores Ochoa 1977).

Simultáneamente, hay que tener presen-
te el contexto mundial más general de la épo-
ca, que en ese entonces veía, por ejemplo, el
fuerte cuestionamiento de la guerra de
E.E.U.U. contra Viet Nam. En este contexto, las
poblaciones del llamado “Tercer Mundo” em-
pezaron a asumir los semblantes de contrapar-
te positiva del auto-crítico Primer Mundo. Co-
mo en un espejo distorsionado, “si ‘nosotros’
parecíamos enlodados en el individualismo,
materialismo y degrado ambiental, entonces
‘ellos’ empezaron a parecer colectivos, espiri-
tuales y cerca de la tierra” (O. Starn, 1994:15,
traducción mía del inglés).

Vemos entonces como el proceso de “es-
tilización” y reducción es un proceso a doble
vía y opera tanto para las sociedades Andinas
como para “el Occidente”: las unas asumen
sentido pleno solo en relación al otro, en un
proceso en el cual las complejas entidades que
se comparan vienen reducidas a un “núcleo”
de rasgos que supuestamente expresan la esen-
cia fundamental de tales entidades, pero que
en realidad existen solo en la medida en que
vienen mutuamente contrapuestas. El resulta-
do es, según Carrier (1995a) que lo que es re-
presentado (e imaginado) es en realidad un
sistema en el cual los objetos se autoexplican,
encuentran en sí mismos su razón de ser, y son
dados una vez para siempre (ver por ejemplo
S. Gudeman 1986, 1992).

La antropología tradicional ha hecho al-
go parecido y presenta así sus propias formas
de Occidentalismo y Orientalismo, pues des-
cribe y ofrece una imagen de las sociedades
que estudia reducidas a esencias radicalmente
alienas unas a otras.

El proceso de esencialización es en reali-
dad parte del proceso más amplio de “defini-
ción de sí mismos”, que cada cultura desen-
vuelve y que se da a través de una serie de opo-
siciones con un “otro de sí”, o sea con lo que es
diverso y distinto. Como dice Burke (citado
por Carrier, 1995b: 2) la definición de algo se
da a través de la descripción de algo distinto,
en términos de lo que no es. De esta forma, la
distancia y la diferencia entre el “yo” y “el/los
otro/s” se dramatiza y aumenta. Se vuelve radi-
cal, absoluta e inconciliable. De hecho, las tipi-
ficaciones generales y por oposiciones del mo-
derno Occidente frente a las sociedades no-Oc-
cidentales es una constante en la historia de la
antropología y de la sociología. Pensemos por
ejemplo en la división que Marx hace entre so-
ciedades capitalistas y pre-capitalistas; o en
otro campo en las sociedades frías y calientes
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de Lévi-Strauss: las unas son siempre lo que las
otras no son; las unas se definen a través de una
serie de negaciones de las otras.

De la misma forma, los investigadores
que empezaron a buscar los rasgos “esenciales”
de la llamada “cultura Andina” a través del es-
tudio de su organización social, acentuando
aquellos aspectos de la vida humana percibi-
dos como únicos y esencialmente “Andinos”,
produjeron lo Andino, o sea el retrato de una
cultura (al singular) inalterable, fuera del
tiempo y del espacio histórico, en un constan-
te retorno sobre sí misma. Es solo en tiempos
muy recientes que investigadores como por
ejemplo F. Salomon (1991) y B. Larson (1995)
han reconocido, el carácter histórico, y enton-
ces cambiante y flexible, de una de las institu-
ciones consideradas más importantes y repre-
sentativas de los Andes: la comunidad. Así co-
mo también solo recientemente se empieza a
hablar de, y entonces a reconocer, la existencia
de diferencias significativas entre las varias re-
giones Andinas: del Norte, del Sur y Centrales.

Economía

Esta misma percepción y definición de
las realidades, identidades y relaciones sociales
a través de negaciones y oposiciones de algo
más, es presente y aún más evidente en el cam-
po de la economía, sobre todo en la crítica que
se hace (no solo en antropología sino en gene-
ral) a propósito de la incursión que “el Occi-
dente” -tomado siempre como entidad singu-
lar, indiferenciada y casi amorfa- opera en las
sociedades “tradicionales” -ellas mismas perci-
bidas como indiferenciadas y pertenecientes a
un todo homogéneo.

Cuando se llega al campo de la econo-
mía, esta dicotomía entre “el Occidente” y el
resto del mundo asume una forma aún más
definida: hay una tesis - lo moderno - y una

antítesis – lo tradicional. Como bien lo dice
Fuller (1989: 56)

“el concepto de la economía tradicional ha si-
do generado como la negación de la economía
moderna, a través del aislamiento y de la de-
finición de aquellos rasgos que no son caracte-
rísticos de las economías modernas, o mejor
dicho, de aquellos rasgos que no son suscepti-
bles de interpretación por parte de la teoría
económica Occidental” (traducción del origi-
nal inglés y subrayado mío).

Nuevamente, la literatura sobre los An-
des representa un magnífico ejemplo de lo di-
cho.

La literatura sobre intercambios econó-
micos y economía en los Andes presenta una
doble corriente de investigación. La una está
enraizada en la antropología, la otra en la his-
toria y economía política. Mientras que la an-
tropología se ha concentrado en la especifici-
dad y continuidad de las estrategias económi-
cas y de la organización social Andina, los his-
toriadores se han acercado a los Andes “desde
afuera”, por así decir, con el intento de insertar
los cambios que se daban a su interior dentro
de las fuerzas globales de la expansión econó-
mica. Según B. Larson (1995) esta situación
justamente sintetiza muy bien el contraste que
parece caracterizar a las sociedades y econo-
mías Andinas, o sea la co-existencia dentro de
un mismo espacio geo-cultural de la organiza-
ción Andina “tradicional” por un lado, y de la
economía mercantil colonial por el otro.

Nuevamente, el trabajo de J. Murra se
presenta como fundamental para entender
tanto la realidad Andina como también la lite-
ratura producida sobre los Andes. Muy breve-
mente, Murra fue el primero en llamar la aten-
ción sobre la capacidad de las sociedades An-
dinas pre-Incásicas en acceder a los productos
de diferentes pisos ecológicos a través de un
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sistema de “colonias” y sin involucrarse en un
sistema de comercio y mercado como lo en-
tendemos hoy en día. Este modelo, que Murra
define “archipiélago vertical”, explica dos ras-
gos fundamentales y únicos de las civilizacio-
nes Andinas: primero, el éxito de poblaciones
de alturas en adaptarse a un medio ambiente
particularmente difícil y hostil, y segundo, el
funcionamiento de un sistema económico or-
denado por unos principios distintos a los del
mercado.

Así, los trabajos de Murra retratan una
población que había logrado el ideal cultural
pan-Andino de autosuficiencia económica, y
que subsistía a través de un complejo sistema
de intercambios recíprocos. Desde ese mo-
mento en adelante, el modelo del archipiélago
vertical se convirtió en el símbolo, el prototipo
de la organización social y económica de los
Andes y de su “unicidad”.

Mientras Murra publicaba sus trabajos
más importantes, los historiadores empezaban
a involucrarse en investigaciones interdiscipli-
narias acerca de la llamada “cuestión agraria”.
Se trata del estudio de la transición “Andina”
hacia el capitalismo. En este campo, el investi-
gador más significativo es C. Sempat Assadou-
rian, quien ha focalizado su atención sobre los
procesos económicos, demográficos y sociales
internos a las sociedades Andinas coloniales.

Ambos autores han hecho un aporte
fundamental a la comprensión y al conoci-
miento de las sociedades Andinas, alejándose
de la precedente tradición eurocéntrica que -
como a todas las otras sociedades no-Occiden-
tales- explicaba las sociedades Andinas en tér-
minos propios, o sea, a partir de las realidades
y de las percepciones de los representantes del
Occidente.

Sin embargo, los intereses paralelos de
estos autores, y de sus disciplinas, ha reforzado

la idea de la co-existencia en las regiones An-
dinas de dos órdenes económicos antagónicos:
uno gobernado por los ideales de la reciproci-
dad y auto-suficiencia, alimentado por el énfa-
sis de J. Murra sobre el carácter único del
mundo mental y social Andino, sobre su auto-
nomía económica y sus relaciones recíprocas
internas; el otro, gobernado por preceptos
mercantiles y por un individualismo competi-
tivo, reforzado aún más por los trabajos de los
etnohistoriadores sobre el poder de transfor-
mación del colonialismo mercantil. El resulta-
do es que muchos análisis –no solamente an-
tropológicos- se fundamentaron en, y a su vez
perpetuaron, la idea de una incompatibilidad
“natural” entre las estrategias de vida Europeas
y “Andinas” (o sea autóctonas). Idea que sigue
siendo vigente aún hoy en día, aunque disfra-
zada bajo otros términos como, por ejemplo,
la idea de que las poblaciones indígenas no
tengan una mentalidad “capitalista”, o que no
sean capaces de “defenderse” frente a las reglas
de un supuesto mercado universal -el mismo
conceptualizado como único, homogéneo e
indiferenciado- y que entonces necesiten de
ayuda para entrar al mercado. Este prejuicio,
que está en la base de varios proyectos de de-
sarrollo (por ejemplo, los de comercialización
alternativa) y los justifica, tiene raíces históri-
cas muy profundas. Ya en 1566, una Ordenan-
za del Dr. Cuenca establecía varias reglas para
desmotivar a los Indígenas en la Sierra Norte a
que no comercialicen con intermediarios que,
a su parecer, estafaban a los Indígenas e intro-
dujo así unas medidas de protección. Pero hay
también varios documentos etnohistóricos
que demuestran como desde el comienzo de la
Colonia los Indígenas se involucraron “cómo-
damente” al mercado y sobre todo que desde el
comienzo hubo la coexistencia pacífica de for-
mas de transacciones comerciales “tradiciona-
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les” y “mercantiles”, que las poblaciones Indí-
genas manejaban y “escogían” según las situa-
ciones y según sus conveniencias.

Esta situación de “convivencia” de órde-
nes económicos distintos es todavía real en
nuestros días y, yo creo, siempre más evidente.
Pienso, por ejemplo, en la comercialización de
la leche en las comunidades Indígenas al Nor-
te de Cayambe (cf. Ferraro 1996), o en la co-
mercialización de la cebolla en las comunida-
des de Cangahua, al Sur de Cayambe: en am-
bos casos los Indígenas están prácticamente
desplazando a los intermediarios mestizos que
tradicionalmente han manejado estos merca-
dos, volviéndose ellos mismos comerciantes. Y
esto lo hacen “a su manera”, o sea utilizando
relaciones de parentesco, de compadrazgo,
formas de intercambio que podríamos definir
“tradicionales”, combinando entonces muy
bien el orden de la economía tradicional con el
de la economía monetaria capitalista. Lo cual a
mi parecer desmiente definitivamente las opi-
niones de muchos investigadores, incluidos a
los economistas, que la introducción del dine-
ro y del mercado haya destruido las economías
tradicionales.

De aquí se desprenden dos considera-
ciones. La primera es que lo “tradicional” es a
su vez fruto de cambios y evoluciones anterio-
res producidas en el tiempo y no algo inmóvil,
fijo e inmutable. La segunda es que a partir de
las décadas de los ‘70 y ‘80 se ha producido una
cantidad sín precedentes de investigaciones y
análisis sobre “modos de producción comu-
nal” y economía “tradicional” en las comuni-
dades campesinas de los Andes. Es suficiente
con mencionar solamente a la recopilación he-
cha por Alberti & Mayor (1974) sobre Reci-
procidad Andina. La casi totalidad de estos es-
tudios justamente comparan las economías
campesinas tradicionales con la economía ca-
pitalista y las unas están definidas en oposi-

ción a la otra. De estas comparaciones nace
que la economía capitalista gira alrededor de
la utilidad y del interés, y entonces es explota-
dora, mientras que la(s) economía(s) tradicio-
nal(es) es basada en los ideales de la reciproci-
dad y de la redistribución, y entonces es soli-
daria y justa, no-explotadora. Mientras que la
economía capitalista (y por extensión la eco-
nomía nacional también) impulsa al indivi-
dualismo, pues prevee que la transacción se dé
exclusivamente entre las dos partes interesa-
das, desvinculadas del respectivo entorno, la
economía tradicional es comunitaria, en el
sentido que las dos personas involucradas en
la transacción son siempre “personas morales”
podríamos decir, o sea detrás de ellas está
siempre un grupo (la familia, la comunidad),
entonces las transacciones no son nunca un
asunto entre individuos.

La institución de la reciprocidad repre-
senta el núcleo de todos estos estudios: consi-
derada el eje central de la vida social, econó-
mica y política en los Andes, la reciprocidad
era (y todavía es) vista como la continuación
del sistema pre-Hispánico que la llegada de los
Europeos, y sobre todo la introducción del
mercado y del orden monetario, ha transfor-
mado en un sistema de desigualdad y explota-
ción, destruyendo las bases ideológicas que la
sustentaban, pues el dinero se ha convertido
en la medida universal de valor. De aquí, en-
tonces, todo los discursos sobre reciprocidad
simétrica y asimétrica, todos los cálculos eco-
nómicos sobre quién sale beneficiado de tal
transacción, quién gana más o menos, quién
adquiere o pierde prestigio y poder a partir de
tal intercambio y según tal modalidad.

Esta apreciación de los mecanismos so-
cio-económicos tradicionales ha permeado y
moldeado todo el debate y los trabajos sobre
economía en los Andes: la reciprocidad y el
mercado son vistos como opuestos uno al otro
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e inconciliables, incompatibles. La reciproci-
dad es todavía considerada como el elemento
fundamental de un sistema económico no-
monetario, marginal al sistema monetario na-
cional, aunque no totalmente aislado de ello.
Así, mientras la reciprocidad funciona dentro
de las comunidades, entre comuneros, los in-
tercambios con los actores externos a la comu-
nidad se caracterizan por ser orientados hacia
el mercado: los primeros tienen como objetivo
principal la construcción y el reforzamiento de
los lazos comunales; los segundos buscan la
utilidad en términos monetarios y por ello son
responsables de la ruptura del orden comuni-
tario. Así mismo, los intercambios de bienes,
dinero y servicios muchas veces vienen consi-
derados como pertenecientes a órdenes distin-
tos y regidos por lógicas distintas, entonces lo
que vale para el intercambio de bienes no vale
para el intercambio de servicios o de dinero.

Pero nuevamente la realidad prueba que
se trata de una visión falseada: en las comuni-
dades Indígenas del Norte de Pichincha hay
una larga tradición de intercambios con co-
merciantes de Imbabura, quienes giran por las
comunidades vendiendo generalmente pon-
chos, chalinas, esteras, que también intercam-
bian con lana. Con estos comerciantes, los in-
tercambios se dan a través de lo que general-
mente se define como trueque, y que tanto la
antropología económica como las teorías eco-
nómicas definen como un intercambio directo
de productos que no involucra dinero. Como
toda otra relación económica repetida en el
tiempo, también las relaciones entre los comu-
neros y estos comerciantes es muy personali-
zada. El dinero ha llegado, por así decir, a in-
vestir a toda relación: no existen ya intercam-
bios en donde el dinero no entre, inclusive en
el trueque con los Imbabureños: de hecho los
ponchos, chalinas, etc., vienen comprados por
los comuneros y pagados con otros productos

(por ej. animales) y dinero. Las dos modalida-
des de pago no se excluyen mutuamente, más
bien se combinan: se paga en dinero hasta
donde alcance y el resto se cubre con produc-
tos (animales, panelas, jabón, etc.). Contraria-
mente a lo afirmado por las teorías económi-
cas y por ciertas corrientes de antropología
económica, la introducción del dinero en las
economías “tradicionales” no ha llevado a una
homogeneización de las relaciones y de las
transacciones económicas, que parece ser, por
el contrario, una de las características del mer-
cado universal (cf. C.Humphrey 1995; S.
Hugh-Jones & C. Humphrey 1995). Por el
contrario, en el caso de las transacciones con
los Imbabureños, el dinero no es tratado como
un medio universal de intercambio y de valor,
más bien, por el contrario, se convierte en un
bien entre otros y como tal viene intercambia-
do por otros bienes.

La combinación de intercambios de
mercado (monetarios) y no de mercado (no-
monetarios, o sea “tradicionales”) se conoce
desde siempre en los Andes. Pero ha sido gene-
ralmente interpretada como una “imperfec-
ción” de los mercados subdesarrollados; o bien
como una de las contradicciones que caracte-
rizan la “integración incompleta” de América
Latina en el mercado global, del cual, de todas
formas, los campesinos dependen. En otras
palabras, esta combinación ha sido considera-
da como uno de los productos de la expansión
de las fuerzas del mercado, las cuales, a su vez,
han sido siempre concebidas como un ataque
a los valores básicos de la reciprocidad Andina,
y entonces como destruyentes de la “esencia”
de la vida comunal. Investigadores como E.
Mayor (1974), por ejemplo, interpretan esta
combinación más específicamente en relación
al contexto Andino: la combinación de dife-
rentes formas de intercambio supuestamente
substituye la desaparecida posibilidad de acce-
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der y controlar los diferentes pisos ecológicos.
Sin embargo, hay varios estudios etnohistóri-
cos y ecológicos que demuestran que en los
Andes del Norte la importancia del modelo
del archipiélago vertical era menor con respe-
to a los Andes centrales y meridionales (ver
Lehman 1982; Salomon 1980; Ramírez 1982,
1995). Si ya antes de la llegada de los Españoles
este “modelo” tenía una relevancia relativa pa-
ra la subsistencia de las poblaciones locales, en-
tonces la combinación de formas de intercam-
bios “tradicionales” y mercantiles no puede ser
explicada solamente como el producto de la
“invasión” del mercado capitalista.

Lo mismo puede decirse a propósito de
las explicaciones de tipo “desarrollistas”, que
ven justamente en la preponderancia de la
economía mercantil capitalista la causa del
“subdesarrollo” de las economías “locales” y
que, entonces, impulsan hacia la “inserción” de
estas economías locales dentro de una supues-
ta economía global.

En todas estas explicaciones, me parece,
se puede ver siempre la misma lógica de “esen-
cialización” y reducción de la realidad: se si-
guen explicando las realidades y los hechos
reales a través de unos supuestos. Uno de los
supuestos que más resisten es, por ejemplo,
que el meollo de la economía y del comporta-
miento económico está en el cálculo económi-
co racional, definido - según S. Gudeman
(1992: 279)- como el uso de criterios consis-
tentes cuando se hace una elección económica
o también como la elección “pensada”, medita-
da y consciente de los medios que llevan a
unos fines establecidos. La racionalidad del
comportamiento económico es una de las ca-
racterísticas fundamentales de “el mercado”
(universal) y se toma como elemento discrimi-
nante de las economías tradicionales, que por
el contrario son definidas si no totalmente

“irracionales” (en términos económicos)
cuando menos como “poco eficientes” y no
competitivas en el mercado global. Sin embar-
go, los ejemplos de los mercados de la leche y
de la cebolla, antes mencionados, demuestran
claramente que los indígenas se involucran en
transacciones de mercado y que saben llevarlas
adelante muy bien sin renunciar a “sus reglas”.

Pensemos en la relevancia que esto pue-
de tener para todos aquellos proyectos que es-
tán trabajando en la comercialización “alter-
nativa”, “solidaria” etc. Frecuentemente estos
proyectos están construidos a partir de dos su-
puestos: 1) que “el mercado oficial” (singular y
universal) sea negativo y que, entonces, vaya
combatido y contrarrestado con otro modelo
de mercado. Este modelo económico “alterna-
tivo” se construye en oposición al mercado ofi-
cial y se define a través de su negación. Así, si
el mercado “oficial” es negativo y amoral, el
“alternativo” es positivo y moral; si el uno está
orientado hacia la utilidad y el individualismo,
el otro es solidario y colectivo; si el primero fa-
vorece al consumidor, el segundo, por el con-
trario, favorece al productor. Y aquí viene el
segundo supuesto: que los productores (gene-
ralmente campesinos Indígenas) sean incapa-
ces de involucrarse en el mundo mercantil y
necesiten de protección, guía y ayuda. Sin em-
bargo, nuevamente repito que tanto los datos
etnohistóricos como los datos actuales sobre
los mercados de la leche, de la cebolla y sobre
los intercambios comerciales “locales”, en ge-
neral, demuestran exactamente lo contrario, o
sea que los Indígenas se involucran en el mer-
cado y logran manejarlo según sus convenien-
cias.

Pocos de estos proyectos de comerciali-
zación alternativa por lo general profundizan
o sistematizan la información sobre los ele-
mentos que entran en juego en las transaccio-
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nes económicas “tradicionales”. Si lo hicieran,
se darían cuenta que hay toda una serie de ele-
mentos, consideraciones, percepciones y rela-
ciones personales y personalizadas que deter-
minan el flujo de los bienes intercambiados y
vendidos y que son determinantes para los re-
sultados de las transacciones. Se darían cuen-
ta, en otras palabras, que la esfera de lo su-
puestamente “no económico” determina en
gran parte los resultados de “lo económico” y
determina el funcionamiento de las economía
locales. ¿Qué relevancia tiene todo esto? Un
ejemplo ayudará a aclararlo: Un estudio re-
ciente1 en una comunidad indígena de la zona
de Zumbahua describe la presencia de un cen-
tro de acopio del MCCH, cuyo objetivo prin-
cipal era la compra de los productos agrícola
locales. El objetivo era convencer a los produc-
tores a vender al centro de acopio en vez que a
los intermediarios en la feria de Zumbahua,
quienes eran considerados explotadores. El es-
tudio etnográfico en cuestión pone en eviden-
cia que los productores no tenían idea de a
dónde iban sus productos: en los días estable-
cidos iban a dejar sus productos al centro, en
donde las personas encargadas los recolecta-
ban, pagaban enseguida y los cargaban en un
camión llegado de Quito para llevar los pro-
ductos. Además, estos mismos productores se-
guían vendiendo parte de sus productos a los
intermediarios en la feria de Zumbahua, en
donde, a diferencia del centro de acopio, había
(y hay) circulación de información a todo ni-
vel: se sabe a dónde van los productos, si el
comprador es “buena gente”, qué hará con los
productos, qué tipo de “favores” pedirle y es-
perarse de él, etc. En otras palabras, las tran-
sacciones con los intermediarios son persona-
les y personalizadas; por el contrario, en las
transacciones con el centro de acopio, todo lo
“no económico” estaba eliminado y las tran-

sacciones eran impersonales e individualiza-
das. De esta forma, la comercialización “alter-
nativa” propuesta por el proyecto en definitiva
reproponía y reproducía aquella imagen del
mercado global/universal que inicialmente se
proponía contrarrestar, convirtiéndose el pro-
yecto mismo en el intermediario, que se pro-
ponía eliminar.

¿En qué consiste entonces la “alternati-
va? Seguramente en el precio que el proyecto
pagaba por los productos, mayor al precio pa-
gado por los intermediarios de la feria, lo cual
es seguramente un aspecto positivo. Pero hay
una conclusión importante que se desprende
de este ejemplo: el precio, o sea un criterio fi-
nanciero, al final se convierte en el criterio
principal y único que moldea el funciona-
miento de esta supuesta “alternativa” al merca-
do capitalista, pensado exclusivamente en tér-
minos financieros. Lo que me pregunto es si
esto (el mejor o menor precio pagado al pro-
ductor) es suficiente para llevar adelante estas
comercializaciones supuestamente “alternati-
vas” y más justas. El mismo estudio etnográfi-
cos en cuestión proporciona datos que mere-
cerían una reflexión más profunda de la que se
puede hacer en este contexto. El centro de aco-
pio, que funcionaba bien, dejó de funcionar
cuando su responsable -quien además trabaja-
ba sin sueldo- decidió irse y hasta el verano de
1998 no había sido reemplazado por nadie,
pues ninguno de los comuneros quería hacer-
se cargo del centro. Resultado: el centro de
acopio está parado (con todo lo que esto im-
plica en términos de recursos económicos y
humanos invertidos) y los intermediarios de la
feria de Zumbahua siguen en sus negocios.

Con esto no quiero desconocer los méri-
tos de los proyectos que intentan mejorar la
vida y las economías de la gente; tampoco
quiero desconocer la presencia de desigualda-
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des, conflictos y problemas en el funciona-
miento de “el mercado”. Lo que quiero enfati-
zar aquí es que nuestras acciones son frecuen-
temente guiadas por las imágenes fruto del
proceso de “esencialización” antes menciona-
do y que estas imágenes llegan a ser tan com-
plejas y “bien hechas” que toman el lugar de la
realidad. Se convierten ellas mismas en la rea-
lidad.

Estas “imágenes estilizadas” tienen una
importancia enorme al acto práctico, en tér-
minos económicos, políticos y sociales, pues
definen y moldean las percepciones de la gen-
te común, determinan y justifican las políticas
públicas, influencian las acciones de los movi-
mientos sociales.
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